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ÉÉpSRATlJILt^ • A RTES Y MODAS. 

^ÉS^feJa1*de la ¿SflcV,. el lirio del yalIe-V 
t ^ ^ f r a r f f r t f f i ^ o v consagrados a las mo­
destas "beldades de la naturaleza Campes­
t r e , de'signim siempre Ja mas linda del 
lugar'."Este título empero requiere la po­
sesión d e t r á s dotes recomendables , por­
que", los" hombres que se dedican á la vida 
aJxnVolJi'; se, distinguen por un espíritu de 
justicia 'íníxiíita , y aníes de conceder, sus 
sufragios á la hermosura examinan las 
cuaÍKlades deF corazón. Lar tosa o el lirio. 
o e m S ! B ? ^ « . r a n ? ™ a B T e s . c o m p gració-r, 
S(*SV Y i*3''** conquistar estos nombres ne -
icesfta'la ;be ll éz a in e no s atrae tí vos que y ir -

tudes; ^ fJLtiLtii»*} --¿^" ' t" ' > * ' \ " 
-*JÍ^í^S& flngelmann era bija única de 

Í J Í B S V j^^W<iwS?b^ak'td ¡s tr i to*de JVe -
títíKdg%e,1^3aM<J^9^ todos aspeetOfftlff 
pféqininehcia que le. e x c e d í a n ¿porf ía 
¿us^joVines compañeras. Su padre ecohó-
mitfo¿tf'industrioso/poseía ademas de un 
mofólo harinero qué le produciá mas de lo 
niécesariop.ara su. subsistencia ? una he r -
íHOSá'cása, jde la que "solo ocupábala mi-
t a d ; e o V su 'facililla., habiendo-reséi vado 
<tó"^oTentos,c(üe estaban a^cuidado dé 
AüV^c^^lf^S^lfe id?9 |Eí^mediante uña 

fRatificación,equitativa, ^ los viageros que 
a casualidad ó el deseo de tomar aires 

condujese, aL valle. Tanto... la - casa co­
mo eí molino, estaban situados en una 
deliciosa ;c»t'mpina:regada por el Nécker 
y ceñida por'la cadena de montanas que 
dan paso^^u.^ ÍElIuuLÍ?TQu^fi€tg^eotiya tan 
¡^Sawa^óñf f^^üUptas ' vé63|r í rohtem-
pló la pobre Águeda con llorosos ojos las 
aguas "espumosas del iHecfc, perfecta ima­
gen efe' los agitados diás que la esperaban! 

Diez : y Seis años tenia-, cuando conoció 
c l a m o r ."Mas ¿como hacer una fiel pintura 
de aquéya ipÉéresante joven ?., ¿Diremos 
qw.6 SRS cabellos eranlárgós ry suaves, sil 

. cintura breve y sus, ojos brillantes ador­
nados de largas pestañas negras que da­
ban sombra y dulcificaban el fuego,de sus 
miradas _? ¿Pío se creerá, sin que haya p re -

i cisión de espresarlo, que la túnica corta de 

las aldeanas de Alemania , dejaba en par-* 
te'senaladassus formas desíIÜda? 
? «Necesitamos un testigo dé lo. que v a l ^ N 
mos» decía una vieja condesa, y-. estpV/;-
de. acuerdo con su modo de pensar; Lai, • 
belleza- ílelft?reberherarse en el corazón y ' 
en los ojos 'de Jos demás , antes de q u e se,..;. 
adquiera el derecho de creél 'qüe' se posee. 
Wleamos pnes.si Águeda üiVo alguna oca- ' 
sion ííé «preciar su hermosura. £¿¿ IÚ 
¡ '^ÉlS^ttjSia'de fiesta, la del patrón del , 
djstrifo/y ^ípéqucña iglesia de Scliérbach : 

se-Veía tubierta d.e banderas y gallardo- • 
i í c ? ^ « ' ' í o d o ¿rí i i jo y elegante scjl^fe?;-, 
^Se'pérmífpin los reclusos de loshabitaa*^; 
*&• v í r i l aJdea'.^Qjfiíjofrdel maestro :&*«*. 
eScueía '(Jarlos, y G ú t r u d U t ^ m i g ó s dé 
A*güeda desde la infancia, se babian en-
fcargado dé J nacer las guirnalaas , distrií' -
huir iás flores y arreglar todos los adornos , 
de lá igle'sía»í^5e entiéhde salva la aprobé^/j 
CÍon del Pértiguér-o, delBailío y.otraspegj^: 
stíwas'de coosideracipn. Bien queria-G^*-. 
trúdís respetar las decisiones de estos se- . 
¡ jaores . '^ro Carlos sfe opuso alegando gue 
«n^Tñ&lfej'iás dé gusto íjflfLg?^6 recibiría 
consejos sino de Águeda^ El pobre mosji^; 
estaba enamorado de la hija efe F r a n z ; la 
adoraba COA toda la sinceridad de qué.fj#^ 
capaz Un aldeano, pero nunca había osado 
declarar sú pasión: su corazón se hallaba 
oprimidoj parecíale sufrir un tormento que 
Jé 'a lha jaba; tenia necesidad dearnar y no.. 
sabia como consolarse: el único placer que • 
estaba en su mano, procurarse era la satis-, 
facción áf í '¿e^rjsSSBrS^T joven amada^ 
-coii ikS^i^rpura mas que fratei'nal y la 
puntualidad ,qué se había impuesto de 
« W F ^ V prevenir sus deseos con la m a - . 

yor atención y delicadeza. Getrudis no 
ignoraba et secreto amor de su hermano; 
lo había adivinado; pocas veces se equivo­
can' las mugéres sobre este p u u t o ; mas 
era discreta y nunca hablo á Ca'rlos ni á su 
amiga una palabra acerca de su descubrí-» 
miento. ' 

. ' Las jóvenes de la aldea iban entrando e a 
la iglesia vestidas de gala, con sayas blan­
cas, flSl pelo trenzado y tendido por las 
espaldas; l levaban pañoletas de vivos co­
lores, y cada una su l ib ro de devociou Sur 
la mano derecha y . un pañuelo en la iz-
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234 I EL ENTREACTO. M.JUTM 
quierda. En cuanto á su s"*adm ir adores, los-
jóvenes las acompañaban hablando y ríen* 
do con estrépito el acercarse á las madres: 
murmurando á sus oídos tiernas frases 
cuando ofrecían el brazo á las que 'habían 
elegido sus cora ones , mas bien que los 
fríos cálculos de las familia».- I 

Paree eme estar viendo todavía aquellas 
dichosas parejas, serias unas veces, tími­
das 6 risueñas otras, pasearse en la plaza 
de la aldea, en donde en fano me afanaba 

Í>oi^jdesc^jbrir ^ f ^ ^ ^ s i o n e i i v j a s sueños, 
«noro si la misa que acababan de oir, ó ta 

mtisíca, ó el baile que duró casi todo él día 
cnagenaban sus ánimos, haciéndoles dis­
frutar de una perfecta alegría; pero es 
innegableque eu todos los países católicos 
hay un sentimiento de placer mezclado 
con la religión que es en estremo laudable, 
y al cual deben las costumbres saludables 
reformas. 

Por lá'Tardc buhó reunión y ' táíje-en el 
molino dt í í j&nz. Todos eran dichosos, ó 
al menos Tff parecían: reían, bailaban y 
ocupándose tan solo del momento presen* 

^é,íe!e¡Hreg-ában de todo corazón á aquel 
contento tan frecuente • en la patriarcal y 
sencilla Alemania. Sin embargo, mas de dos' 
a'ruantes convencidos de que eran dichosos; 

Í
)orque estaban juntos"'t>vermanec¡eron en 
a*l)raderaT|Wí?ridose fidelidad asi á las 

puertas de la' iglesufi mientras que sus pa­
dres sunriendose dé esperanza, celebra* 
ban las inclinaciones nacientes 'que les 
prometían verse rejuvenecidos en breve. 

En cipfiío á mí, aunque poseído de una 
.melancolía" profunda producida por una 
separación cruel,, no hubiera querido por 
todolomas precioso que jmc ie^a eT m\ra-j 
dó anublar la felicidad qué para aquellos 
honrados aldeanos unía lo futuro á lo 
presente. Pero no tardé en conocer, ob ­
servando sus' animados grupos, qué allí 
había algunos corazones tan afligidos como 
el mío. La algazara del Salle no inspiraba 
á Aguedai^ú vivacidad ordinaria, y-aun 
creí notar que nunca me había parecido 
tan serla y desdeñosa. ¿De qué provenía 
esta mudanza? ¿Se hallaba por- ventura 
sola en aquella bulliciosa reunión? ¿Qué 

- acontecimiento funesto habí» .turbado la 
serenidad de aquella alma tan* pura, tan 
angelical? ¿Y por qué Carlos se sostenía 

, atienas apoyado á un árbol, con los brazos 
cruzados 'sobre el pecho y el sombrero 
encasquetado hasta los ojos? 

Quise penetrar si podía, el secreto de 
tanta tristeza,' impulsado por ün"movi­
miento de compasión, y no por satisfacer 
una curiosidad indiscreta; he aquí lo que 
desde luego conjeturé. Carlos había de ­
clarado su pasión á Águeda, y ella lo ha ­
bia recibido con ingratitud. Siu duda el 

infeliz Carlos sufría en aquél momento n a . 
dolor que rompe todas las cuerdas del c o ­
razón, el dolor que ocasiona un .amor d e s ­
graciado. Sin duda Águeda, sin c o n o c e r ' 
toda la ostensión del mal que causaba, c o ­
nocía que había aíligidoáGarios, y se afli­
gía t a ni bi e n i • * 

La seducción* 

Felicitábame ya de mí admirable perspi­
cacia, cuando de un ' go lpe perdí el hilo 
que me había guiado á tan probable con ­
clusión. Presentóse en medio de \osbaila­
rines el honrado molinero, padre de 
Águeda, grave como un magistrado, p r o ­
visto de una larga pipa con chimenea de 
metal, y acompañado de un personage, 
cuyo trage y modales contrastaban singu­
larmente con la escena que tema delante. 
La aparición de este sügeto en el molino 
produjo, una yisiMe agitación- .enlos dgSfj 
jóvenes, y entonces, me acordé haber oído 
decir que hacia días había alquilado Fraua 
sus dos aposentos desocupados á un rico 
estudiante que dehia ocuparlos durante la 
priiuavera y el v;crano.lNo dude pues que 
el caballero cuya presencia había turbado 

^-Elíei jmosa .Águeda, obligando al ti'U&0 
(Carlos á separarse de su lado, e r a e l e n g ^ 
diante d e quien tanto se hablaba: én 
efecto, no me, equivoqué; se llamaba Mr. 
Jor#e Wijmar . . 

Adelantóse lánguidamente y como dis­
traído hasta el banco en que estaba senta­
da Águeda, y al aprbximar.se á e l l j&My$j 
á sus pies con la mayor g r A ^ á j J ^ K ^ P 0 , - - ; 
ser aquella demostración un efecto' d é l a 
casualidad mas bieiL que de sus deseos. 
No b^eiTl.mbe presenciado esta galantería 
j c u a n d a ^ ñ saber, por qué '"¿SSp*1 S 9 " S ¿ ¡ ; 
cogido de una ansiedad i n ^ t í ^ f e ^ e S & f f . 
cé á prasagiar en. mi interior, mil desgra­
cias. Segui^eJLegemplodeJJar^^^^ 
nna retiré de aquella amable compañía, 
n as no como él á la soledad pa ra suspirar; 

?3S|uVen¿e ísiijo a mi casapéu¿^ífeí ioj jpfí 
sobre Ja^depravación é | inmoralidad del, 

f„ ̂ e s g ra jadamente para Aüue^aaj^^J^ 
hucua, pero débil madre , creía firmemente 
que aque'la había nacido para ser Uua; 
gran señora, y que en consecuencia debía 
escoger esposo en una esfera social supe­
rior á aquella en que su familia vegetaba, 
para que de est^^ód^e^cum^g^e^. l5odo5 
tos dorados sueños de la ambición mater­
nal. ¿Qué era lo que la inducia á pensar 
de aquella mauera? Sin emhargo una am­

i s i ó n de esta especie es muy r a / á J ^ L r ^ 
los alemanes, paruc^ulayncnte e i rKs la-
bradoies, quees^an bien persuadidos de 

hsS¿¡g,ridad personal, locualjlej^Jguendtf 
i de la baja envidia que anima en otra* 
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Í
>arLes á cada clase de la sociedad contra 
as que le son superiores, y de la-que solo 

pueden esceptuarse las que han logrado 
subir á tal altura, que las pone á cubierto 
de la rivalidad. 

¿No es Águeda la muchacha mas bonita 
de la a)dea? ¿no se mueren todos por ella? 
¿quien es capaz de asegurar lo que puede 
suceder? 

De -este modo hablaba Mdme. Eugel-
mann á su marido , para probarle que se­
ria muy ventajoso-para elfos agasajar bien 
á M. Wi lmar , y el buen Franz con todo 
el orgullo de su carácter y la pequenez de: 
su inteligencia, convehiáen que nadie po­
día decir lo que sucedería o no sucede* 
ría. Dio en consecuencia su asentimiento 
con respecto á este punto , y recibió con 
alegría el primer trimestre que el eslu-

' diante le pagó adelantado. 
- Jorge Wilmar era tan hábil para com­

binar un plan como elegante en su perso­
na. Tenían veinte años, pe roá ésta edad, 
en la que muchos empiezan á vivir, era él 
un cosumado l iber t ino, había adquirido 
una experiencia asombrosa del mu»do, y 
sabia ¿lar dirección á sus pasiones con la 
mayor sangre fría, hasta conseguir e lob-

S' e to que se habia propuesto. Práctico en 
a. retórica*que seduce tan fácilmente el 

corazón de las doncellas sin experiencia, 
poseía al misino tiempo una elocuencia ir­
resistible, y" no ignoraba el gra:¡ partido 

••<llj* puede sacarse de un entusiasmo dies­
tramente fingido. ¿Oebia ésta Vez coronar 

,. él'-éxito de sus esfuerzos? Demasiado lo 

^^¡WÜróar tenía algunos amigos de uriiVfeiK 
síqfld» pues poseia en primer grado todas 

.„.las.cualidades qtíe los jóvenes desean en-
;;¿rontrar~en los de su edad. Cantaba, juga-

-ba, montaba a caballo y bebía sin que en 
'"estos egercicíos hubiese uno que le pusie-
r,s'e el pie delante. Erprincipal de sus ínt i -

naos era Eberardo Von-Heinthal , con cu­
ya hermana había prometido casarse, el 
cual deseoso de asegurar para su familia 
tan buen partido, como era el que se p re ­
sentaba en la persona de su rico cantarada 
dé estudios, no habia dejado de pensar 

3ue la hermosura de la hija de Franz po -
ia servir de obstáculo á sus proyectos, y 

continuamente embromaba á Jorge por su 
fistravagante gusto de pasar la parte mas 
bella del año en aquella soledad. Pero es -

* t e P a r a u a ^® golpes con admirable hipo­
cresía, y disminuía, sino auyentaba del to ­
do los temores de su amigo. Aseguraba 

3' ué eí ruido del molino en nada le distraía 
e sus meditaciones, y que habiendo abra­

zado el estudio como una ocupación es-
clusiva ¿dónde mejor que en aquella pin­
toresca campiña podía entregarse « él con 

mas tra nquiüdad? Con el mismo doscai*o 
«ludia todas las preguntas de Ebera.'do 
acerca de Águeda, y cuando habia agota­
do las razones salía del apuro con un mo­
nosílabo. La palabra no puede en todo ca­
so destruir las aseveraciones mas bien fun­
dadas que inventa la razón, el interés ó el 
sentido común. 

Es preciso considerar ahora á Águeda 
espuesla á todos los peligros del desigual 
combate con que la provocaba una trai­
ción disfrazada con el velo de la amistad, 
y hecho juguete de los inevitables esco­
llos de la vanidad y del amor propio aquel 
corazón vi rgen, ardiente y sencillo. Su 
adversario demasiado diestro y seguro d e 
la superioridad de sus recursos, va á apo­
derarse por medio de la adulación lie aquel 
corazón humilde y confiado* 

Wilmar que hacia tiempo admirara su 
belleza se habia propuesto seducirla ; con 
esta deprabada intención se presentó en 
el molino, y por desgracia la logró. Al po­
co tiempo de su llegnda subyugó entera­
mente á la infeliz Águeda que ya.no tuvo 
que concederle ni negarle, mas no bastan­
do ai monstruo el sacrificio de su inocen­
cia, exigió el de su reputación: aquella ro -

iSa deshojada , aquel lirio. marchito debía 
huir con su seductor á la ribera opuesta 
del l lhin. ¿Cómo negarse? Había dado el 
primer paso en la senda del vicio: ¡cuan 
ligero es el segundo! y ¡qué consecuencias 
tan amargas produce la primera falta I 

En el intervalo de las horas que faltan 
hasta la noche en que la fuga debe veri­
ficarse, Águeda no goza un momento de 
tranquilidad. Está sentada cerca de la 
ventana desde la cual se divisan á lo lejos 
las claras aguas del Neker, y al lado de su 
madre,que se entretiene en hacer punto 
de malla y que dirige sus miradas unas ve­
ces á l a l abo r y otras á su desventurada 
hija. Los ojos de esta se clavan en . fin en 
los de la demasiado crédula molinera, y le 
confusión tíñe repentinamente de grana 
aquel rostro pálido y gastado ya por el re* 
mordimiento, j y i 

—¿Por qué esa agitación, hija mía? le 
pregunta Berta. ¿Es posible que no desen-
cubrais á tu madre la cansa de tus penas? 
¿Qué te sucede? Vamos; habla. 

—«No me aflija vd. madre mía, respon­
de Águeda turbada. Ah! por compasión, 
no me haga vd. mas preguntas, porque 
me será imposible responder á ellas, aun­
que se me parta el corazón. 
u ^-«Águeda, ¿qué es eso? ¿asi abusas de 
mi indulgencia? ¿ así desdeñas mi cariño, 
ingrata? Al decir esto la pobre madre dejó 
caer al suelo su trabajo. Demasiado cruel 
era esta escena para la seducida joven: era 

|::;i 
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la, gota que hacia derramar el cáliz lleno 
de amargura. Jito;¿>*w '•**k-¿*li*¿y iiká 

—«¡Madre mia! ¡madre mía! ¡quesera de 
mi! eScUmó desesperada, y el dolor, aho­
go su voz.., y cayó casi exánime abrasando, 
las rodillas de Berta. Un instante maSj y 
se s¿J*aba: el amor.de la madre y la in­
genuidad de la hija se Imbuirán confundi­
do con una palabra de perdón, y esta pa­
labra libertaba á la víctimadel abismo de 
la miseria en que ¡bá á precipitarse.. Es ­
taba escrito que su perdición sería'' i r r e ­
mediable/ Wy;. j>x* 

La puerta'sé abrió con violencia y Ifrariz 
encendido de cólera entró cu el aposento. 

aíí*:¿?iV¡ El desengaño» 
Larmadre (y3^ :SÍl a temblaron al oir jos 

conocidos pasos del molinero: mas cual 
fué su .espanto al escuchar de,su boca es­
tas palabras : 

—«i V^Jvtfs ; a u n , deshonra d e mis ca­
nas , t ú , t u y a vanidad fomenta todavía 
esa loca muger para apresurar ttl entera 
perdición! Ella, ella sota, esa madre cu l ­
pable te ha arrojado al precipicio. Oyiém.eí 
Berta. Tu insensato orgullo nos ha Colma­
do d e desgracias en vez de los bienes qué 
te prometías, sí j Águeda esta perdida:, lo 
se ,- estoy seguro de ello , y én te aldea no 
Se habla de otra cosa, sino de nuestra 
afrenta. ¿Y quién , á no, ser tanpóco':?p>e'tf 
cávido como t ú , hubiera esperado otra 
cosa.de tus ridículos proyectos? Ay de mí! 
¿Cómo he sido yo tan necio en fiarme 
d e t í ? i | í C í * 4 » j 

Águeda no podia hablar. La desdichada 
madre levantó al fin los ojos preñados de ! 

lágrimas, los fijó en su marido y esclamó.; 
"—a¡ Dios del cielo ! ¿qué es lo que dices 

F r a ú z ! 
-—,Loca ! gritó éste furioso y empuján­

dole con violencia, se acercó á su hija tan 
inmóvil y petrificada cual si fuese esta­
tua de mármol. 'i¿J<£ \_T^ 

—«Diine, Águeda, la dijo , agarrándola 
por. el brazo y reconcentrando la cóleía; 
pero dime-la verdad , como si estuvieras 
en el. último trance d e tu v%Uftf$f?én qué 
estado se hallan tus relaciones con M. 
W i linar? : • &J¿ :«A:,«" -

~-«Padre mío!. . . pe rdón! me lia p ro ­
metido _su mano , murmuró Águeda. 

—a Basta ¡hasta ! no mas! gritó Franz 
desesperado , y dejando caer el brazo de 
la joven , salió de la habitación,, como un 
hombre que se teme á,sí mismo, ó que 
sabe á qué, escesos puede conducirle Ja 
pasión. Águeda levantó al qielo sus manos 

- suplicantes y heladas, y Berta se rindió a 
un te r r ih l e desmayo. 

En medio de aquel d e s u d e n se estra-i 
vio la razón d é l a pobre Águeda y huyó 
por salvarse del furor de su padre. Hasta 

e no se supo su desaparición, 
volvió en sí, Bertase dirigió guia- | 

la. noche 
Cuando 
da por un falal presentimiento al cuarto 
de su hija; abrió la] puerta cou 'silencio, -," \ 
y al. verlo vació / fué tan intenso su doíi¿j|f>'.f^ 
que e l ' áu imo y tas fuerías le faltaron• "y""-" " 
cayó é«n tierra en un estado de *49tnp| í | r ;^ 
imposible de describirse! «* .;.:';• * ;v-

Dejemos' pasar algunos meses sobre- -
tari desagradable suceso y trasladémonos' 
á la época en que la sin ventura Águeda* '.' 
volvió á los lugares de su infancia. Ya nóT.' ' 
encontró.á su padre*, el alma del b u e t i T r v 

moljnero liabiá. roto las prisiones de sus "i ••* 
terrestres padecimientos y su cuerpo r e - • - ' 
posaba* • en el humilde cementerio- dév •' 
Schlierbach. L?*fc>' ' «••««<!'*'r;:'í' 

Berta estaba en la puerta de su ca«a s: ' 
esperando á aquella hija que había perdí». ,-^ 
do, y á una inocente criatura que iba á-'•" 
pedirle el perdón déla culpable; la pobre " 
muger* secó sus lagrimas en. \$s mantillas 
de sil meto y lo estrechó ,contra su pecho, , • 

—«Dios té traiga con bien á casa d e t t t ; : ! 

abuela, le dijo enternecida, y procurando-/ 
disimular su agitación, N «r^'óftikjt&^íjttf 

—»;Pe rdon , perdón, madre mialV'V;^ £ r " 
* —«Hágase la voluntad del señor. ¡Ayví r. 
Águeda! Si el que está .en el sepulcro ptüpV ; 
diese contemplarnos hoy, nada' mas apa-r!-'' 
tecéria mi corazón.. . pero . . . hágase la 
voluntad del señor. ÍMI« I OJM i . y í ÜÍÍW»;?^ 

Esta alusión á la muerte casi- repent ina w. 
de su padre era demasiado fuerte para 1»),. 
joven madre que no pudo soportarla; el 
sentimiento la privó de sus sentidos,' -)f-sS 
,Getrudís", su fiel amiga la recibió en sufhV-"5 

brazos, prodigándole en seguida-toda c ía le 
de cuidados. Por lo que toca á jlW^MsStft 
Engelmanu.se dedicó enteramente a l ' p e > ^ 
queño Wilmar , y á pesar de que t r a t a b a ' ^ 
á su hija con la mayor ternura, con todór , ! 

no sabia estar un instante sin el nietecül»-" 
encimá de sus rodillas. ¡jfr W ¿ í^"¿¡¿z 

De este modo vivieron algún t iempo, "t 
Jorge Wilmar uunca se atrevió á- presen**/" 
tarse en el molino , pero 'Aguada siemptffcl; 
eme podía llevaba su hijo á Heidelberg* 
donde continuaba sus estudios. EL amor "• 
que Jorge manifestaba á aquel inocente e ta ." 
para el lala mejorprueba.de que no se. há~{ : 

bia entibiado su afecto, era una garantía 
segura de la promesa que le' había hecho_ 
de hacerla sú esposa cuando saliese d« la. 
Universidad. A pesar de esto , sus viages 
eran algunas veces bien tirstesí:'\ J- ¡¿ó ;,j 
, Un . d ía , fingiendo, "Wilmar la may^r; -

• compjacenciá por los juegps del- n iño , dijc*^ 
a Águeda ¡uon 'aparente iüdifer , eu (íi^ «m*/* 
ocultaba profundos designios. ^¿«¡Vi ¡ «§% 
— « Ñ o harías mal eu dejármelo, ornada 
mía, para mi consuelo, pues ya,no t n c J ^ ? 

i llp sin éU A";.. s*j¿¡5 f .tjoiJ"".'.SV¡íi:V'j ib t t icV 
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—•¡Y que! ¿no te pertenecemos los dos? 
le respondió ella tiernamente 

Jorge se. turbó de ve rgüeuza, pues te­
nia inteuciones de descubrir á su víctima 
el pj'oyeCjtci que abrigaba de casarse con 
la señorita, de. Heinthal. Qupria quedarse 
con e l . n i ñ o , llevarlo á sus haciendas de 
Baviera, y en el.caso de oposición por 
par te ¿de: Águeda , se pro pon ia asignarle 
una renta anual para su educación , hasta 
que estuviese.en edad de poder entrar en 
el Gimnasio. Contentóse pues, con deciile 
que al día siguiente se ausentaba con Kr-
berardo, .aprovechando las vacaciones; y 
dándnla u n tierno 'beso , abrazó muchas 
veces á sn.hijo y la dejó sola. >-

;T—«¿Qué significa esto? ¿Por qué se mar* 
cha tan.repentinamente sin dirigirme una 
palabra afectuosa ? ¿Mañana!.¡Y con el ea-
ba l l e rodé rleiutlial! ¿Meamará ya menos 
quedantes? ¿Podrá olvidarme? Tales er.au 
los pensamientos de la triste- ÁguedaT al 
paso que yoLvía t M s t e i n é n í e 3 3 ^ S ^ a ° j * 
inundando'con suJUOTÍo*|f í©R-o de. su 
n ¡ Í^ .K n , * ? n p - ^ yiutia de En^elniaun y 
G e r í K ^ n ^ o é u r a r o i i cármar*jjis' a'iifgRS-
tias , durante, los dos primeros'días .qué si­
guieron a l d e la despedida de su' amante. 
P ° C Í S H ¿ 9 ,.alterce lrofc se órésemQ|UnTal-
deano en e l molino ,\y entrego una carta, 
añadiendo que no. tenia respuesta'.i Decía 
«fc 9* * ™¿¿ ; , ; ^ ^ ^ ^ ^ 

SSfiíÁTi*?B querida Águeda: : . V / \ '4;. 

*É9 inútil que alimentes por niás tiem­
po guimeríca^ésperanzas, que Vircunstan-
ciás^iniperiosas me obligan á desvanecer.» 

«Nqdebesdud;»!* asesar de todo , de que 
yo tendré! el mas eficaz cuidado de atenderá 
lu,suerte sin mezquindad. ¿Que inas pue-
de^-e^igir d.e mí? Eh cuanto á mi hijo, 
hare'.^de.inodo que jAmaUa consienta en re-
c íVj$!^,y^te prometo n o perdonar gastó 
para proporcionarle una buena educación 
y «grdestínQ. envidíame. Soy Jujpádre; si, 
5tt..paaío:; esteiítulo me lisongea , y te doy 
gracias^-Iiermosa Águeda, pe r este pi'e-
senté-.o¿úe_me luciste en un tiempo que d e -
bemps.contenxpiar muy lejano de nosotros. 
A^aeJUtlempo pasó y>.pm* lo mismo rio.' 
existe ya;, solo tu fantástica imaginación 
puede-inspirarte la loca idea (íe amarme 
nqy, . como, me amaste ayer. Esto no.se 
opone* ea, mi sentir , á que siempre sea­
mos buenos amigos.» ; ' 

«Permíteme que te dé uñ consejo, y un 
concejo- de ¡si n t ere sad o. Ad m i te en tu gra -
cia al. d^graojado Carlos de quien yo te 
he ^gparadp¡ ámale, cásate con él,.y c rée­
me, seras dichosa. j ^ . 

/iPara obligarte a este paso,.si es que te 
P*re.C:e.algü ijiíicultpso.puede servirte de 
ejemplo yo mismo: te anuncio puefc mí 

próximo enlace con la señorita de Hein-
thal . - r«áw a irMa^rni.:;. 
fírfjjiejo á mi queridn Henrique Wj^mjíE.el 
cuidado de enjugar las lágrimas que m e : 
figuro derramarás al.leer este billetes le 
pido quesean las últimas y qxie me cuen-
tes siempre en el número-de tus mas-si u» 
ceros y afestísimos amigos. ..-tí :«*.'&*»_• 

Jorge MVilmar. méi\ 

fala victima. ^ 

Leyó Águeda hasta el fin el fatal bllle^ 
te, y el dolor embargó sus sentidos largo 
espacio; cuando vulvió en sí pareció t r an ­
quila y resignada. La viuda Engelmann» 
y Getrudis auguraban bien de esta con>s 
formidad, y creían que no tardaría en b:>r— 
rarse del corazón de la infortunada *Ia iwaV 
gen del infame seductor, que había causa-5 . 
dó todos sus males.' Henrique doran'.» en» 
la cuna . . . . de repente se arroja Águeda 
sobre él desde la ven taba ; lo levanta, y 
estrechándolo contra s u p e c h b , d'á ltbre' 

curso á lossollOzos que la opnmei la Es 
uño'¡es mioJ esclamaba la infeliz madre:-
nunca te separarás de mi , hijoqtteridó! ' 
Desftues, como si el llanto delüiño la t ran-^ 
qiiilizase, lo volvió á colocar dulcemente •' 
en la cuna, y arrimando-el rostroá at i rur 
bia 'dabécítaañadió: ¿í^J-xiñ^ *WS° 
^ocrTáp&rí'ii OiosT...- ¡Es está tu;justicia! '-
¡Yo té he abandonado, ŷ  tu también m e 
desechas en m í infortunio ! ¡Ah! ¡ Señor! : 

i S ? me de^auífpares' en -este momento-de 
sangHenta iroíiía , de abandono inferné!.-.v 

Hubiera caído segunda vez, a n o haber* 
[ lá Siij^tejiido su, madre y su amiga. * •'X*. 
:¿-W^Misericórdia! gritó la primera atér-•-
rada;; ésa desgraciada carta..; . ¡pronto un, 
médico! ¡pronto! 

—«Hagamos pedazos ese escrito que la 
mata, dijo Getrudis." r , « í í ' v f , ^ ' ' " 1 , ; ' 
: - ^ « S í , sí; 'bien dicho ; tu eres una b u e - ; 

na muchacha, y Dios te tendrá en su gua r ­
da. Dámelo, dámelo; yo misma lo-rc«n> 
peré..¿m*..-. - 53:'»-> 
; Pero la. mano de Águeda estaba cerrar 
da con tanta fuerza, que era imposible ai> -
raneárselo. El médico l legó .a l ' instante»-
pero toda su ciencia fué insuficiente para 
cortar la delirante fiebre que se apodero 
de aquella desdichada. 
- —«Lo que m^Jnecesita es reposo, diíp 
eldoc^J"";,y áe despidió para enviar un a l ­
deano á Heidelberg á buscar los remedios 
precisos. Hicieron [que ¡sé retírase la an -
ciaha .Berta á quien aquella escena hacia 
morir de sentimiento , ¡y la fiel Getrudií 
§e; quedó velaiido á la enferma. 

Águeda observo que el médico, se ha -
bjam^rchado. y acercando la manoíd oido, 

11 com« para contar sus pasos, murmuró en-
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- Estoy Sola...'Me abandona el ingrato..! 
Ya estarán casados! ¿Qué aguardo? 

No, querida Águeda; eso no es bueno. 
¿Por qué te atormentas así? Vamos sosié­
gate» y procura dormir un poco;-yo te lo 
suplico* 

—Dormir! ¿quien piensa en doittfe? Allí 
está mi único sueño; allí, en la muerte! 
Heurique! hijo mió! ¿no es verdad que de ­
seas morir? ¡Oh, yo te lo juro; no te lleva* 
íá tu padre, no Tu padre/ ¡el .hombre 
q u e m e ha deshonrado! 

í empezó á llorar. 
—Gracias á Dios que desahoga su pena, 

dijo su amiga. Y la enferma , después 
d e haber Labiado largo rato ( acabó por 
dormirse. Entonces Getrudis salió del 
cuarto en puntillas y fuéáconsolar a la po­
bre Berta, y ¿saber si Garlos habia vuelto 
de Heideiberg, con las medicinas qne el 
doctor habia pedido. 

—Está durmiendo, señora Ber ta , dijo 
en voz baja.' 

—-Alabado sea Dios, respondió la pobre 
madre. ¡Desventurado niño! también duer­
me sin conocer que ha nacido entre lágri­
mas y oprobios. 

—Ea, señora Berta; es preciso mas va­
lor, y que esperemos de Üias d iasmas ale­
gres que estos. * * 

Garlos tardaba y Berta y Getrudis no 
tardaron en dormirse tan profundamente 
como Águeda y su hijo. Üabian sufrido 
t an to , que sus cuerpos estaban rendidos, 
y la consoladora esperanza,- halagándoles 
los corazones , les cerró los ojos. 

Entretanto se desveló la enferma'y'd<é1-J 

jando silenciosamente el lecho , se dirigió 
al aposento en que dormían su madre y 
su amiga. Tomó al niño en sus brazos, t e ­
niendo cuidado de levantarle suavemente, 
para que no llorase, y entornando' la pue r ­
ta, bajó la escalará con precaución y salió 
al campo sin hacer el menor ruido. 
' ¿Adonde iba alucinada con aquella ino­
cente carga? ¿cuáles eran sus proyectos, 
cuando pasó rápidamente junto á Garlos, 
semejante á una nube arrojada por el frío 
viento d e p o r t e ? El jóVeu aldeano, que 
volvía de Heideiberg se imagina que veia 

Í
>asar al alma de su amada,- engañado por 
a velocidad con que caminaba, y por sus 

vestidos blancos y esparcida cabellera que 
le daban la apariencia de una hermosa 
fantasma. Al l legar, encontró la puerta 
abierta. 
' —nEn nombre del cielo! esclamó G e ­
trudis ¿por qué duermes? 

— «Yo estaba despier ta , respondió la 
^jSdá£ ¡ t^*** *¿8 

—«Sí, despierta: durante vuestro sue-
B D , ha pasado su alma junto á mí. ?**** 

—««Dios mío! gritó. Getrudis entrando 

en el cuarto de la enferma. ¡Se ha mar* 
ehadol ¡ha desaparecido! íW|M*$Í*$Ml 

¡Y el niño también ! pronunció apenas 
Berta, desesperada al descubrir que la 
cuna estaba vacia. ¡Dónde estará 1 ¡ qué 
habrá sido de ella! ¡Águeda! ¡Águeda! 
¡hija mia ! * fét&y^fj*?*} 

Garlos se precipitó en la dirección que 
la había visto, con la esperanza de salvar­
la , si aun era tiempo.. . 

/ Inút i l deseo! EFNeker había recibido 
en sus aguas profundas á Águeda y á su 
hijo. Al dia siguiente se encontraron sus 
cadáveres en la orilla del"ABj?>" * '' 

Y ahora reposa aquella joven sin veri* 
tura en el cementerio de Schlierhach.. . . 
en paz repose, y quiera Dios que el ángel 
que estrechaba contra su corazón en el 
instante de su muerte le haya abierto el 
camino del cielo. HWl*f 

• * % ; y . ¡ 

Kfc D E S E N G A Ñ O . %% 

¿De que sirve vivir ent re placeres 
de este mundo falaz y engañador ' ' 
con banquetes, orjias y mugeres 

. y siervos que le llamen su señor? 
¿De que sirve la risa maliciosa 

que alafiaga y a t o r m e n t a d corazón 
de una beldad sensible, cariñosa 

.• qué*1nuestre con falacia su pasión? , / 
¿ De que sirve vivir apasionado ? ."^ 

á una deidad rendir fiel-J^^ISafvi^-f 
y mecerse en sus brazos extas ia^Iá .^ .^ 
cuando en ellos se agita el fino encaje ? 

Sí esta beldad altiva en demasía . t. ^ . 
le mira con desprecio y con ocgullo l'<. 
y juzga avasallar con alegría ,rvt¿f?"-
fiel corazón que siempre füera'súyo. ,4, 

Vale mas que olvidado en un desíertp 
la vida arrastre y por tu amor íaljezcáo 
y mi cadáver insensible ^ e r t p - ¿ ^ T . 
á las fieras el pasto las ofrezca.. 

Mas vale fallecer de tí lejano . fa¿¿, 
ocultando la mísera existencia¿ » ^ 
reunnciando á estrechar tu blanca mano 
sin ilusión, sin dicha, sin creencia. 

COMUNICAD^ 

• - ^ m» m . V. H 

Alicante16 de enero de 1841. 
Sres. redactores de El Entreacto; espe­

ramos de la bondad de Vds. que e a obse­
quio á la persoua á quien va dirigido este 
art ículo, se servirán insertarlo en su apa­
cible periódico. 1 " *$?-*' 

El aia 12 de enero de 1841 se represen-
1 tó en el Teatro de esta ciudad, la come* 
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día titulada Un Cuarto de Hora: El Correo 
Nacional | el Entreacto y otros periódicos, 
han hablado ya con mucho tino del méri­
to artístico de esta pieza, y han tributado 
justos elogios á su inmortal autor , por cu­
yo motivo no repetiremos aquí lo que plu­
mas mas espertas que la nuestra han es­
crito ya, I 

Nuestro único objeto al escribir estos 
renglones, es el deseo que tenemos de dar 
á entender al incomparable Bretón de lo¡. 
He r re ros , que la ciudad de Alicante se 
complació en añadir una hoja de laurel á 
la corona que circunda su cabeza creado­
r a , en la noche en que se representó su 
Última comedia. Apenas se leyeron los pro­
gramas d é l a función en donde se hallaba 
estampado el nombre del nuevo Moratin, 
cuando ya todos se ocuparon en procurar­
se localidades para ir al teatro: todos ha -
biaban del Cuarto de Hora, todos anhela­
ban verle representar ; Ileso la noche , y 
una hora antes de la anunciada en los car­
te les , ya l lenábanlas gradas y galerías una 
infinidad de gentes de todas clases, y al 
levantarse el telón, ocupaban un teatro 
para Seiscientas personas, cerca- de nove­
cientos espectadores que desde que la Se­
ñora Montcrroso dijo con suma gracia 

Y en que lo conoce Usted, 
-<**,« £ u |o uegro ó en lo blanco 

hasta que cayó por última vez el telón, 
r ieron y aplaudieron sin cesar. Un entu-

* •¡asmo indecible reinaba en todos los co­
razones, todos elogiaban á Bretón, todos 
.repetían algunas de sus sales; y todos hu­
bieran deseado que la comedia se compu­
siese de ocho ó diez actos. Este es el efec­
to que produjo el Cuarto de Hora en el 
público de Alicante, en nombre del cual 
me atrevo a felicitar á su autor, y á darle 
gracias por haber añadido al teatro espa­
ñol una producción que tanto brillo le 
dará. . ,t; ~na ! 

La Sra. doña Francisca Monterrqso , á 
beneficio de la cual se representó el Cuar­
to de Hora, estuvo tan feliz en el desem­
peño de su papel, y fue tanta la gracia y 
maestría con que lo egecutó, que mas de 
uoa vez arrancó aplausos de entusias­
mo, y mostró ser una verdadera artista.*» 
N. tí. J. 

VARIEDADES. 

LEVES BONITAS PARA LAS FEAS* 

» Tenían los antiguos babilonios la singu­
lar costumbre de sacar á público remate 
las doncellas de la ciudad en ciertos días 
del año, y este acto se empezaba por ma-
íestar primeramente la. mas hermosa dé 

i ( • * « . . .' i ; . • > .">": _"• ... •:.-., , ., " ft ñ y t f l l 

todas, la cual se la llevaba el que mas pâ -" 
gaba por e l la ; luego eran presentadas 
por su orden todas las demás una por u r a v 
según el grado de hermosura qué poseían 
y eran rematadas en los mejores postores' 
con quienes por consiguiente se casaban;' 
y estas almonedas producían considera­
bles sumas de dinero; pero no siendo t o ­
das hermosas, las pobres feas parece que 
debian de quedar desconsoladas; mas aquí 
entra el chiste y la sabiduría de aquel go­
bierno , porque luego seguía el remate de 
el las , quedando adjudicadas á aquellos 
que se contentaban con recibir mléi&s^éhV 
ñero por casarse con ellas , lo cual les era 
pagado deLfondo producido por la venta 
de las bonicas: ¡ oh si volvieran esos tieni-
pos, cuántos y cuan tos pobres se remedia­
rían ! ! I ' •swp* |,«**ví?*Y 

—La doble renuncia cruV^iizo el Empe­
rador Carlos V.* delimperio y del trono de• 
España , es el acto mas digno de toda su 
vida. Conociendo este príncipe hruy á 
fondo la vanidad de todas las grandezas* 
y la falsa brillantez de las coronas, prefi­
rió el retiro de San-Juste al palacio impe­
rial ; hallando en este estado una satisfac­
ción mucho mas sólida que en ser el arbi ­
tro de la Europa. La gloría que rodea á 
la graudeza nos inclina á estimar á los que 
la renuncian espontáneamente. -í * 

wyEtít.hoiiradez de un joven causa un 
?^*Í^^*^ B , %#ei#i suceso. -n^oe 

Mientras los españoles mantenían en 
1586 el tenaz asedio de Ambéres ," suce­
dió una cosa de poca importancia que acar­
reó un grande acontecimiento. 
1 Estaba enferma una señora de la ciu­
d a d , y.neceSfitabá^para su cura tomar le ­
che de burras . Como no era posible ha­
llarlas en la plaza , un -joven se ofreció :á 
ir por una á los arrabales , no obstante 
hallarse en poder del enemigo ; en efecto 
ya traía una cuando fué apresado , y. con­
ducido al duqu,e*flé Parma. 

Este general t rató con bondad al joven; 
alavó su honradez , é hizo cargar la bu r ­
ra de perdices , capones y de cuanto pu­
diese ser.útil á un enfermo, ordenando 
que todo se lo llevase á la señora , y d i -
ciendo al ayuntamiento y pueblo de A m -
beres que él les deseaba toda suerte de 
prosperidades. 

Esta generosidad inesperada del duque 
hizo una revolución general en su favor, 
decidiéndose el, enviar le , á nombre del 
públ ico, dulces y vinos de la ciudad. Los 
espíritus se calmaron con estas mutuas 
atenciones , se acostumbraron "á pensar 
que los españoles no eran tan fieros como 
se creía , y esta opinión evitó muchos m á -
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es é hizo que se rindiese la plaza. Este 
suceso causó tanta alegría á Felipe H, que 
habiéndole llegado la noticia á mtídía n a ­
d i e , á pesac de lo misterioso i y austei'o 
que e r a , tji^ a l cuarto de Su hija Isabel, 
dando golpes á la p u e r t a , y gritando: 
«.A moeres es nuestra.» ¡iíí¡»iV' 

..—En 1763, un ingles llamadoGuiliermo 
Orebough, fué condenado» peuacle muer-

. t e COJI" otrps cjuince delincuentes.. El día 
s á.nUs delisuphcro, se apoderó de él MU de* 

seo violento de ver á su muger y despedir­
se de ella Hizo que trajesen vino•, .y .con-. 

•xjió.ál-carcelero á beber coa -ét.«/{*uego 
que le vio medio, embriagado, le dió.á co-
i^oeer.su intención j-pidiéndole pérmico pa-

-.'ra.ausen tarsepor dos horas* ju tándojeque, 
pasadoes£eJ:ie.tupo, -volvería á prtf:<q«tarse; 

eir la prisión. Él carcelero ,\ que tiejmala 
cjsbéza' callen te , -. con sintió e n; Xodo^ y-le 

: abrió la puerta.^ Orebougb corrio-a casa de. 
suesposa^que quedó^sorprehendidísima al 
yer le , y le. exhortó, a.-que api;o.veohu3e la 
ocwsion-.de escalarse; pero'el marijto r e -

* sjstiÓ-Valer'osaiiie*tto.Í¡i tentación ,AK3gau-' 
^ ° su palabra y .la.santidacLdel juramento, ' 

--' P'^róUiéndosc solo por todo consuelo pá-
*^algunaVl»qi*a5 con ella. Luego que, se 
f}rs¡páVo!n,losi yapore&.del viuo, una iaquié*-, 

- • íttd juortaJ se. apoderó del carcelero; Ua-« 
:«»»'yít dadoJa hoja ,de* Ja .ejecución V aun. 
llegado los -carros; -Diez y seis reos erun 

• lo» que debían presentarse y :so;k>t SfyínV 
* contraban .quince;-Y-,preguntado ^Isarcte* 
Jd'Q.jKn*e&jiaotivo.eje esta falta /refir ió su 
desgraciada aven tur*. Hízole subir ert'el. 

' carr6. en 1 ugar del d e 1 i ne uea t e , y se di r i -
• p ó la marcha á Tihuru , lugar de la.ejecu* 

cion, Grébough. sé- había dormido JJfP*, 
fundamenté^ despierta ,en fin: pregunta 
la hora , y corre á la .prisiov.: Los ca îfOB,' 

'•- habían ya marchado, .é l va en su aeeui-
: ' miento, los alcanza -y, acercándose casi, sin? 

aliento á aquel eh que iba el carcelero; 
«Bajá,» le cu jo , «rjue bastante tiempo has 

• °CÚpado-mi -lugar, y ya es razón que yo 
venga-a' tomarle. Si no se, hubiesen dado 

' *aT,Lta P risa ár partir , no habrías tenido"el 
trabajo de venir hasta aqui, ni yo uie habría, 
faUgado para alcanzarte.» Diciendo, estas. 
palabras, sube ai carro ^quejándose amar-, 

f amenté de que se le hubiese creído capaz, 
é faltar á su palabra* Al concluir esta r e ­

lación t desearíamos poder asegurar al lee 
tor que la gracia del rnnrtyfti 

ttVfuí -, BAILE DE MÁSCARAS, 

Cansado , molido de la mala noehey 

porque mala e s , por buena que sea la de 
un baile de máscaras, cojo la pluma muer­
to de sueño, señores mios del Entrecto, 
para decir á Vds. que me he divertido en 
grande. El teatro 'de la Crüáf.i&e coüv.if5t«í 
anoche ( aun dura mi ilusión) en un no 
brillante, sino .animado panorama: caras 
hermosas , prescindiendo de las caretas, 

-buenos cuerpos, £ los pies apenas se via»)* 
y sobre todo sandunga y.sal. Los hombres»; 
menos yo y algunos pocos, se presentaron; 
gravees, á guisa- de senadores ,. embut idos 
en fracsvá en levitas, porque, en los- p í e l a * 
dios del carnaval dicen muy mal los do-
mi nos ;en:4.alies masculinos (palabras d e la 
inexorable moda. ) En camino se solazan 
fós; mugeres , á cuyos atractivos r inde 
homenage la misma moda, y yoce lebearé 
mucho que algunos no Jse ha ya» sol^z^da 
anoche á costa de algunos pobres diablos 
de tantos como hay en. el inuudo. vs-s? > 

—¿Me conoces? »-*.Te conozco.—2-Quién ; 
soy?— Me parece. , , "no, ló.. sé. ' ^ D é j a m e : 
en paz.=sHe' aqúi el variado, tema de una no? 
che: de mascarás y £Ste tema es fastidioso, 
porque *l fin es un tetó»:' ¿por qué* nos 
gusta tanto, oírlo? ¿por qué no nos cansa-, 
mos de él?—Por las variaciones. jS.e-, dice 
tantos modos, w» conoces*., AS]e dice de: 
tantos modos, te conozco1. Ahi.esíjá"et' l*u-
sílis, el placjetieneJ modo, ealhirariac^ón* 
Delicioso,* muy delicioso,e^'un.baiile -de 
tnascaras paiíft el;q«e ¿ d yá á gozar, a 
aturdtrse;= para e l que ya a estudiar eos-; 
Wmbres , ó con> la.ííea de esc ribir: uñt ai> 
ticulo de, periódico,- es : msulr¡bleírPoir'q«¿ 
cómo en un periódico sé ha d e . naolac,,dft 
moral ó a lo me i tos. no se, ¿ a d e f e r i r Ja 
susceptilidad de íos.lector.es! ;JY; comj¿nj6-
3otr.ossomos :taasusceptibles! ¡V pón>o.;,en, 
url-̂  baile, (lei mascaras, '«ó'.digo lifa£ ^ó.e 
smiedacqjg alguna i nr mucjiío -noa¿» ÍQ?¿ 
moral:, BÑH> que Hbtéééjti' $$é sífc.é'díí'Se 
pntede estampara!) clia sígUi&flté/eB-tüj'pé/ 
fiódicó I : Vay» ' V,I»á escrilñrVtí^^ar^c^i1 

después d* réth-arae*^ dé itíj-T^íle .fejépsú* 
rafias. ^" ??*~? f¿¥? ¿ r ^ ' ^ S ^ - ^ ^ L ^ ^ i * ^ ^ * * 
;;J Vc<. no ppéde áecfc; (tingo saeñ&$#? 

' (jue-esto ñadí* ímp6Via?¿ ;)osJéclor,es.;aan* 
quéííambién lo rengan. T d . no p i M ^ -
tU%tyúiüle fue mágriljficoi porque Ct9«lá^ 
via i i¿»é y<í.*;eri Ja imagmackm una m«itO<« 
Ta^:y. »na valenciana, y una ,serpa*i^y jr 
tin*^wv&*tera, y una turcá,- y uuav»'i^ga, 
y u ro romana , que le t rastornáronlos se ­
sos para quince dia-s, y no l e deiarpn o b -
sfeí var el baile. ¿Qué pues lia de decir vd.? 
Mejor es que calle. -' ™* $W-i 

' llu Üflii olni fffr "ii*ifir debe quejarse del 
baile de anoche, é 4$#.c£te mañana en el 
teatro dé la Cruz. . Estuvo bueno ',;** decir 
concurr ido, se bailó b ieny ' Jna lV.es^no 
corresponde á la empresa^ sino a Jofl- bai­
larines, cenó el que tenia dinero, y cenaron 
muchos que no loVtienení;pero .que„ííénen 
en eambió buenas narices; y a ,fo que. pu­
de obseí var, (única obseí vaCion .qué hice 
eh toda la noche) la mayoría seitelíró de­
seando que se repita la función, v . 
. No sé sí Ja empresa ha ganado-mucho ó 

poco, pues no. estoy pagado por;ella para 
escribir este ni otros artículos sobre el 
mismo objeto. Con que así, buenas noches 
ó buenos diás; como vds. gusten. 

Andrés tilo. 
EDlTOn: DON IGNACIO B O I X . 
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